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    Combatiendo contra los pieles verdes, un capellán de los Templarios Negros persigue al más mortal de los enemigos: un orko psíquico, un brujo aberrante de la peor especie. Y después de la batalla ha terminado, el capellán de los Templarios Negros busca un artefacto en medio de los cadáveres y la ruina. ¿Qué es lo que busca y cuál es su conexión con la muerte del psíquico?
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  El Capellán Gerataus avanzó a grandes zancadas a través del campo de batalla, su cuchillo de combate listo y preparado en la mano. Su arcano crozius, el símbolo de su oficio, colgaba en estado latente a su lado. Para esta tarea sería suficiente una simple hoja.


  El suelo bajo sus pies estaba resbaladizo, litro tras litro de sangre acumulada en la tierra la dejo tan empapada que simplemente no podía absorber más. Los chicharrones negros de su armadura se tiñeron de rojo cuando se mojo los pies hasta los tobillos por el lago encarnado. Pilas de cadáveres de pieles verdes formaban macabros diques, obligando a Gerataus a esquivarlos o derrumbarlos para alcanzar su objetivo.


  La horda orka hizo su ataque final con las primeras luces del alba.


  El Capellán se movía entre las fuerzas imperiales, la Guardia Imperial y los Templarios Negros por igual, acerando su voluntad con sus palabras. Cuando el ruido del enemigo arremetió, lo ahogó con sus letanías, con oraciones y dando la orden de abrir fuego. En unos momentos los pieles verdes estaban trepando por los cuerpos de sus filas para llegar a sus enemigos.


  Los orcos llegaron, ya sea inconscientes o indiferentes a las bajas masivas que ya habían sufrido. Los pocos que regresaron portando armas de fuego, devolvieron los disparos de la andanada Imperial, pero superados, se presentaron sólo como objetivos en lugar de amenazas.


  Su propio bólter buscaba las figuras más grandes entre la multitud de orkos, el Capellán siguió exaltando el nombre del Dios-Emperador e inspirando a los que le rodeaban a mayores hazañas de heroísmo y sacrificio. Estaba a punto de dar la orden de lanzar el contraataque imperial, cuando un neófito luchando junto a él desapareció en un incendio de llamas azules.


  En algún lugar dentro de las filas enemigas había un eztrambótiko, un aborrecimiento de la genética orka que de alguna manera podría doblar la disformidad a su propia voluntad.


  La Devoción del Capellán dio paso a una promesa, el psíquico xenos no dejaría el campo de batalla con vida.


  Otra figura se movía entre los muertos, su rígida armadura blanca contrastaba con el manto de color esmeralda y carmesí. La tarea del boticario se completo, los dos hermanos de batalla cruzaron por un momento sus miradas e intercambian solemnes guiños. Estos no eran gestos de compasión o pena, sino de respeto, reconocimiento tanto al trabajo ya realizado, como al sombrío que estaría por llegar. El sanador se despidió, una Thunderhawk al ralentí esperaba su preciosa carga. El predicador siguió adelante.


  Los cuerpos orkos eran más numerosos, los montones más grandes. La obra del emperador se hizo aquí y se hizo bien, el bárbaro xenos ya no amenazaba a este sub-sector y sus habitantes se irían a dormir un poco más tranquilos durante la noche, con el conocimiento de que una de las innumerables amenazas a las que se enfrentaban había sido eliminada.


  Los asaltos mentales del psíquico orko atravesaron la línea imperial. Escuadrones enteros de guardias fuera de la existencia en un latido de sus corazones, el fuego disforme los consumía con un hambre inexorable.


  El Capellán llamó a sus hermanos y fue contestado por las voces de sus mordaces bólteres talando los guardaespaldas del eztrambótiko. Su mente-bruja sonrió cuando los vio caer, la corona de energía que envolvía su cuerpo ardía más brillante. Con sus grasos dedos verdes le hizo gestos al Capellán, llamándolo a un duelo. Los Templarios Negros levantaron sus bólteres hacia él, apuntados hacia el hechicero enemigo pero el Capellán les ordeno que retuvieran su fuego.


  Agarrando su crozius firmemente con ambas manos, el Capellán corrió para entablar el combate personal con el piel verde.


  Gerataus encontró lo que buscaba. Ofreciendo sólo una simple oración, se pone a su espeluznante tarea.


  El cadáver ya llevaba tres heridas, un letal corte en el torso, a la altura del estomago, incisiones en el cuello y en el pecho realizadas post-mortem. Gerataus apuñala abajo y añade una cuarta. La hoja de adamantium separa carne y hueso cuando sus dientes, lágrimas de Templario Negro cortan a través del cráneo en un movimiento de sierra. Sus cortes son controlados y medidos, esta mutilación no es ningún acto de profanación o de mezquina venganza.


  La parte frontal del cráneo se despegue, Gerataus la retira cuidadosamente con los dedos blindados recubiertos de sangre. Sostiene la máscara de hueso y la estudia bajo la tenue luz de sol del planeta antes de colocarla sobre la parte frontal de su casco. Aunque es demasiado pequeña como para caber en su estado actual, los siervos y los artífices del Capítulo la estirarán y remodelaran antes de la fusionarla al metal de su armadura.


  El crozius conecta con la mandíbula del orko, dientes y sangre derramada se muestran en sus labios, soltando un grito de dolor. Fija su mirada sobre el Capellán, la energía deforme arde en sus ojos y ruge de nuevo, esta vez en señal de desafío más que de dolor. Sacando un puño, la bestia canaliza su fuerza psíquica y desata un rayo de energía. El templario Negro esquiva la onda de energía, abalanzándose desde debajo de su puño aún alzado, colapsando el pecho del orko de un solo poderoso golpe.


  Enfurecido, el eztrambótiko balanceó su enorme puño en la dirección de la cabeza del Capellán pero conectando sólo con la cabeza crepitante del crozius. El Campo de energía se reunió con la materia prima de la disformidad, la explosión resultante estiro brevemente el mismo tejido de la realidad y acabo golpeando a ambos guerreros por igual.


  El capellán fue el primero en levantarse, su arma ahora arruinada no era ya más que un burdo palo rematado por el metal retorcido y fundido. Se lanzó sin pensarlo a por el brujo xenos, golpeando su cabeza con golpes brutales del crozius muerto. Su resistencia era excesiva incluso para el estándar de los orkos o tal vez su mente ni sabía que su cuerpo ya estaba muerto, el eztrambótiko hizo un barrido con la hoja de su vaina y cortó al Capellán a través de su estómago, casi dividiendo el Templario Negro con un solo golpe. Con la sangre brotando de la brutal herida en su estómago, el Reclusian Deuterón izó su herramienta de trabajo para un golpe final, el último aliento de vida fue gastado en retirar los restos de la cabeza del orko limpiamente de sus hombros.


  Gerataus mira hacia abajo sobre los restos desgarrados de su antiguo mentor. El crozius en ruinas todavía se mantiene firmemente apretado en una de las muertas manos del Reclusian Deuterón, partes de la mente-bruja del psíquico orko que le quitó la vida, aún manchando la cabeza destrozada del crozius. Aparte de la herida a través de la cintura, la armadura de Deuterón está casi intacta y su semilla genética ya recuperada, será objeto de un nuevo uso por el Capítulo.


  Por sus siglos de servicio desinteresado y su heroico sacrificio, los Templarios Negro honrarán a Deuterón en sus anales y su nombre quedará para siempre grabado en las paredes del templo de Dorn.


  Por sus décadas de formación y asesoramiento, por moldear al Capellán que es hoy, Gerataus honrará a su antiguo mentor con el uso de la máscara de la muerte en la batalla, un rostro de celo para inspirar el temor en los corazones de todos los que se oponen al Dios-Emperador de la Humanidad.
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